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nes realizaban el trayecto sujetos 
por cadenas, en bodegas insalu-
bres y sometidos a todo tipo de ve-
jaciones ya que en la travesía se 
iniciaba el proceso de someti-
miento mediante el temor.  

LA MORTALIDAD MEDIA 
durante la travesía era del 12 o 
13%; en el caso de la trata llevada a 
cabo en barcos de bandera espa-
ñola la mortalidad asciende al 20 
por cien. De media, una persona 
de cada tres deportadas eran mu-
jeres. En torno al 30% del total 
eran niños y niñas.  

La demanda de los traficantes 
españoles para atender a sus clien-
tes hizo que la media de varones 
fuera bastante superior, y en la úl-
tima etapa se incrementó la de-
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N
os dirán que la me-
moria es selectiva y 
que el olvido a veces 
se hace necesario pa-
ra asegurar la convi-

vencia. El olvido, cuando orilla a 
las víctimas, perpetúa la injusti-
cia e impide comprender situa-
ciones de hoy en día que arras-
tran la huella del pasado. Las Na-
ciones Unidas declararon el 25 de 
marzo Día internacional del Re-
cuerdo de las Víctimas de la Es-
clavitud y de la Trata Transatlán-
tica de Esclavos. El comercio de 
esclavos posee una larga y trágica 
tradición en numerosos lugares, 
en casi todos los tiempos. La trata 
de personas de procedencia afri-
cana a la que hace referencia el 
25 de marzo se extendió durante 
cuatro siglos y estuvo unida al na-
cimiento del Mundo Moderno. 

El fenómeno que se llama a re-
cordar comenzó a mediados del si-
glo XV y se mantuvo hasta que los 
españoles lo abandonaron en 
1866. La deportación de africanos 
esclavizados a América formó par-
te de un cambio trascendental en 
la concepción del esclavo, del co-
mercio global y de su destino en la 
extracción de metales preciosos y 
en la producción de bienes agríco-
las, los llamados frutos ultramari-
nos –dulces como el azúcar de ca-
ña, amargos como el cacao y el ca-

fé–, las fibras vegetales y los tintes.  
En el mundo del cual somos 

herederos, la esclavitud ocupa por 
derecho propio un lugar destaca-
do. En el nacimiento del comercio 
global, durante una larga época 
articulado en torno al eje atlánti-
co, la mercancía que representó 
un mayor valor de las transporta-
das desde el oriente al occidente 
del océano no procedía de Europa: 
eran personas esclavizadas arran-
cadas de África. Por encima de 
40.000 barcos salieron de puertos 
del viejo continente o en derrota 
directa desde los muelles america-
nos, y realizaron la travesía entre 
África y los puntos de desembar-
co. Eran flotas inmensas servidas 
por centenares de miles de mari-
nos enrolados en barcos de desola-
ción y muerte.  

El llamado comercio 
triangular, que se sigue 
explicando en los ma-
nuales escolares, com-
prendió menos de la 
mitad de las travesías, 
aunque sirve para re-
cordarnos el protago-
nismo de los europeos 
y los ingentes benefi-
cios que obtuvieron.  

Cerca de trece mi-
llones de personas fue-
ron embarcadas en 
esos navíos. La historia 
de la evolución del 
transporte marítimo 
está unida a esas sin-
gladuras. Eran arries-
gadas para todos, en 
particular, para quie-

C
on el Domingo de Ramos co-
mienza la Semana Santa. No 
cabe duda que en una socie-
dad secularizada esta Sema-
na va perdiendo su sentido 

originario y propio. Para muchos, en efec-
to, estos días son tiempo de vacación, de 
turismo o de diversión; otros la identifi-
can con las procesiones, como mera mues-
tra cultural o turística; pocos son los que 
la entienden y viven todavía desde su sen-
tido genuino y su fuente.   

El nombre de santa le viene a esta Sema-
na porque está consagrada por entero a 
los misterios centrales de la fe cristiana: la 
pasión, muerte y resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo: unos hechos que santifi-
can y dan vida a quienes los viven con fe. 
Los cristianos no podemos olvidar que la 
Semana Santa es la semana más grande 
de la fe cristiana, de la liturgia de la Iglesia 
y de la comunidad cristiana. El Domingo 

de Ramos es el gran pórtico que nos intro-
duce en estos días santos. Jesús se dirige 
hacia la culminación de su vida terrena. 
Él va a Jerusalén para cumplir las Escritu-
ras y para morir en la cruz por amor a la 
humanidad. La Cruz es el trono desde el 
cual Cristo reinará para siempre, atrayen-
do a sí a los hombres y mujeres, ofrecien-
do el perdón, del amor y de la vida de Dios.  
La pasión, muerte y resurrección de Jesús 
son la prueba definitiva del amor de Dios 
por la humanidad. Muriendo destruyó la 
muerte y resucitando restauró la vida. 

Para poder entrar de lleno en el miste-
rio del amor misericordioso de Dios, el 
cristiano debe celebrar la Pascua con espí-
ritu de fe y con recogimiento interior par-
ticipando plenamente en los actos litúrgi-
cos. Durante la Cuaresma nos hemos ido 
preparando para la celebración de la Pas-
cua. La Semana Santa es su última etapa y 
el Triduo Pascual es su meta: la celebra-
ción de la pasión, muerte y resurrección 
del Señor. Las tres son inseparables. El Je-
sús que padeció y murió en la Cruz, ha re-
sucitado y vive para siempre. Y lo hace por 
todos y cada uno de nosotros. H 
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manda de menores de edad. Este 
desequilibrio incidió de manera 
directa en la posibilidad de repro-
ducción en cautividad. 

¿Un mar de cifras? Sin duda. Y 
detrás de cada unidad existe una 
historia, una vida. Estamos ante 
un océano de experiencias.  ¿Có-
mo recordar este siniestro comer-
cio y extender la memoria sobre 
los millones de víctimas, los de-
portados, los fallecidos durante la 
travesía, los vendidos en las Amé-
ricas, destinados a una vida sien-
do pertenecía de otro, entre abu-
sos, castigos, trabajo no retribui-
do y desposesión de los hijos naci-
dos de mujer esclava? 

Dos casos acreditados no crean 
tendencia pero nos aproximan a 
situaciones constatadas, bastante 

alejadas, de otro lado, 
de los episodios que aca-
ban bien y que tanto gus-
tan en la actualidad.  

En el año de 1840, el 
bergantín español Jesús 
María embarcó en Sie-
rra Leona 278 personas 
esclavizadas. La práctica 
totalidad eran niños y 
menores. De los supervi-
vientes, 97 eran mucha-
chas, en su mayoría de 
11 a 14 años, que en su 
totalidad fueron viola-
das durante la travesía. 
La trata no era solo es-
to, pero también lo 
comprendía, la deshu-
manización de la perso-
na reducida a pura 
mercancía.  

Paraules de vida

Creu de Crist, arbre de vida

E
ns disposem aquests dies a cele-
brar amb profunda devoció els 
misteris de la passió, mort i re-
surrecció de Jesucrist. Cal agrair 
als membres de les confraries 

de moltes poblacions de la nostra diòcesi 
tortosina el gran servei que fan per viure 
amb fe aquests dies sants. Totes les esce-
nes de la Passió de Jesús representades a 
les imatges de les confraries ens ajuden a 
fer nostre l’itinerari cap al Calvari, redes-
cobrint la intensitat de l’Evangeli. 

Per part meva, com sabeu, ja fa una mi-
ca més de mig any que vaig iniciar la meva 
missió episcopal a la diòcesi de Tortosa. 
Aquests mesos m’estan ajudant a anar co-
neixent la nostra realitat diocesana. Em 
queda molt per anar aprenent i endin-
sant-me en la gran riquesa de tradicions i 
celebracions que es conserven amb molta 
cura i estimació a cadascuna de les pobla-
cions de la nostra diòcesi. I amb molta 

il·lusió desitjo continuar coneixent i apre-
nent, i poder acompanyar-vos en els actes 
centrals commemoratius d’aquests dies. 

És un goig que mantinguem ben vives 
les nostres boniques tradicions de pietat 
popular, deixebles missioners que irra-
dien arreu l’alegria de l’Evangeli, comuni-
cant-lo amb devoció i pietat, tot sortint en 
processons pels nostres carrers i places. 

US ENCORATJO A tots i a totes a 
viure amb profunda religiositat aquests 
dies: al carrer, a les processons, en 
pregària a la llar familiar,  i, sobretot, tin-
guem-ho molt en compte, especialment a 
les celebracions litúrgiques del Triduum 
Pasqual, tant a la Catedral com a les pa-
rròquies, monestirs i comunitats cristia-
nes presents a tot el territori diocesà. 

Que caminant junts pels carrers i pla-
ces, infants, joves, adults, ancians, veïns 
de tota la vida o nou vinguts, acom-
panyem junts els passos del Senyor, recor-
dant que la Creu de Crist és arbre de vida, 
de sang tenyida, pau i combat, mort i vic-
tòria, camí de glòria. Molt bona Setmana 
Santa i que Nostre Senyor us beneeixi! H 
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Estaba después llevar una vida 
de esclavo. En 1811, en Bogotá, 
Juan Gregorio buscó amparo ante 
la justicia. Desde que su dueño lo 
obtuvo había mostrado su indoci-
lidad. En castigo, se le ciñó al cue-
llo una collera, un pesado collar 
de hierro que llevó durante once 
años. No se resignó y protagonizó 
alguna fuga. En una de esas desa-
pariciones, el dueño se ensañó 
con su mujer, cuyo nombre es si-
lenciado en el expediente. Hallán-
dose embarazada de cinco meses, 
la castigó con 58 azotes, «lo cual 
fue la causa para que abortase dos 
criaturas». Los gemelos sin vida 
mostraban en sus cuerpos «las se-
ñales de los azotes» recibidos a tra-
vés del cuerpo de la madre. No se 
rindió responsabilidad alguna. 

Disponemos de abundantes 
documentos, de cifras, de testimo-
nios. Nos falta un reconocimiento 
público, la integración de estas 
historias en la Historia que se en-
seña en los niveles escolares, nos 
faltan memoriales para desme-
moriados, museos como los que 
han levantado en Montgomery 
(Alabama) y Nantes, entre otras 
ciudades con pasado asociado a es-
ta página de oprobio y resiliencia. 
Nos faltan acciones de reconoci-
miento y reparación. A falta de 
ello, no deberíamos ser cómplices 
de un silencio cuyo eco es atrona-
dor en forma de racialización, pre-
juicios y discriminación. H 
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Nos faltan acciones de reparación 
y reconocimiento con los esclavos, 
como serían memoriales y museos
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